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24 BIBLIOTECA DIAMANTE 

Maximiliano, retraído de la corte, fabricó el castillo de Mi­
ra ~ar, para encerrarse como en uua torre, prisit,nero de la fa­
talidad, 
, Jose II le enc?mendó algún ~iempo el gobierno Lombardo 

\_eneto, y el archiduque descubnó algunas dotes, administra­
tivas que lo popularizaron y crearon alo-unos partidarios lo 
cual no fué del agrado de su auo-usto her~ano. ' 

. Su administración en la Lo~bardía tiene una página san­
grienta. 

El gobierno austriaco esta familiarizado cou los patíbulos, 
ef esto no es una novedad en la trágica dinastía de los Haps­
ourgos. 

La secreta rivalidad despertada en el corazón de José II 
hizo proscribir al archiduque. ' 

Se cuenta, y pasa por un hecho histórico, que ese oraulloso 
emperador quiso ~travesai: ?ºº su espada el pecho de ~u her. 
man? en un conse¡o de fam1ha. 

Napoleón _III,_ al querer est~blecer el imperio en México, 
pensó en M'.'x1m1hano, com~ el mstumento más á próposito 
para sus miras en el porvemr de América. 

,José II consintió en que su hermano se ciñese la corona de 
M~xico, J?l'evia renuncia de los derechos de agnación · al trono 
de fns~mt. ~stoE derechos, que teniendo .José II sucesores pa­
reciau 1lusor1os, no lo eran,_tada_ vez que el pueblo austriaco 
eu sus convuls10nes revolumonar1as tornaba la vista al herma­
no del emperador. 

, La hora se aproximaba en que el trono de Maximiliano de­
bia desplomarse, y la Francia se retiraba dejando una víctima 
á la revolución en quien cebarse. 

Lo~ prelimi~a.rPS de ese día funesto para el archiduque, se 
determmaban v1s1blemente en el mundo de la política . 

José ll Ee_conte~taba con decir en la rorte de Viena, que su 
her~a~o hab(a corrido una aventura cuyas eveutuftlirlades 
hah1a el provisto de antemano, y por una concesión fuera de 
'llll carácter, había convenirlo en el eng-auche para formar el 
ejército mexicano. , 

Hay _e~píritus que al ent;ar _en el oceáno siempre inquieto 
de la polit1ca, lle,an la conciencia de su destino. 

Maximiliano, al poner su planta vacilante en la cubierta 
de la'·Novara," y al escuchar las salvas de la marina austría­
ca que lo despedían del p11erto d~ Trieste, tuvo el presentimi,en­
t? 9~ un desastre, y lanzado sm un ra.vo de fé en el m·1r ·de 
v1c1S1tudes, cerró sus ojos para ir á donde la suerte condujese 
aquella nftve arrebatada por los antros de la fatalidad. 

, Er~ ~aluminosa la carrespondencin que el emperador ba­
bia rec1b1do de Europa. 

A bri6 un pliego con el sello del gobierno Austriaco y leyó 
en voz alta con ansiedad: ' 
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"Han empezado en todas las pr0vincias de austria, y con­
tinuarán hasta el fin de Abril, los enganches de voluntarioA 
para México. Mil hombres alistados en esta primavera, em­
prenderán viaje á Veracruz el 8 de Mayo. Las comisiones de en­
ganche se componen de un oficial de Estado Mayor, de un ca· 
pitán, de un oficial superior y de un médico militar. Los en­
ganchados son trasportados inmediatamente á Leibach, depó­
sito principal de la legión de voluntarios para México, al man­
do del teniente coronel retirado Mr. Vincout Petican. 

"Debiendo quedar enganchados este año 3,000 hombres, 
se suspenderán los reclutamientos á fines de Abril; pero se em­
pezarán de nuevo eo el otoño." 

-Mi augusto hermano, dijo el archiduque, es acreedor á 
nuestra gratitud. 

-1Estamos salvados! 
-Sí, Carlota; para el invierno de 67, el cootingente aus-

triaco eetará en el territorio y podremos afrontar la crisis que 
necesariamente provocará la retirada del ejército expediciona­
rio, 

-¡Deber la paz de la monarquía á nuestros esfuerzos! 
-¡No necesitar del auxilio de la Francia! 
-Maximilianol dijo exaltada la emperatriz, es nec~sario 

variar de rumbo, la politica seguida hasta aquí, en medio de 
las transacciones nos ha conducido al abismo: desprendámo­
nos de los republicanos que hemos llamado al poder; ellos han 
hecho más por la revolución que por el imperio; no hemos po­
dido vencer su repugnancia hacia estas instituciones. 

Sólo podemos contar con los soldado!!: Márquez será el je­
fe del ejército; ese hombre ha puesto un mar de sangre entre él 
y los republicanos; cierto q ne es un asesino miserable, á quien 
instintivamente aborrecemos; pero no importa, es necesario 
utilizar esa fiera salvaje. Sírvanos como Tristan á Luis el On­
ceno, como ejecutor de la justicia imperial. 

Contamos con Miram6n, el hombre de la fortuna y del va, 
Ior, aunque está manchado con el robo escandaloso de los fon­
dos de la convención, y revolcado en el cieno de una existencia 
llena de miseriae y de crímenes; sea el Juan Oiente de Ma­
ximiliano l. 

Tenemoe otros jefes de segundo orden, serviles y humilla­
dos á nuestros piés, como unos esclavos formemos Pi ejér~ito, 
yJt,s_JJués del triunfo, los que hayan quedado de esos misera­
l:iJlillfl?s relegaremos a,l tlesprecio y olVIdol 

--Bien, Carlota, yo me dejo llevar por tus inspiraciones; 
cambiaré definitivamente en mi marcha política y adminiMtra­
tiva. Sí, Carlota, yo me he hecho violencia durante mucho 
tiempo; se necesita otra educaciñn para plegarse á ese siste­
ma deocratico no aceptado hasta hoy por ninguno de los hom-
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bres de nuestra. raza. Yo me revelo contra toda observa~ión, 
quiero ser obedecido sin restricción alguna. 

--Y Jo serás; si tienes energía y perseverancia, no hay 
mas que echarse en brazos de lm1 hombres que nos han a,vuda­
do á levantar el trono: llamemos á ese partido de la tradición, 
;,qué nos importa volver atrás? Napoleón hace sentir su in­
fluencia progresista en todos los ramos, menos en el de la po­
lítica. ¿Qué nación dPl viejo Continente puede jactarse de li­
beral y demócrata? La misma Inglaterra tiene una mano de 
hierro sobre sus pueblos, sofocando la revolución que la ame­
naza de coutínuo, y tiene alzado un patíbulo para los phenia­
nos. J ohnson con el veto, ha sofocado la eferveócencia radi­
cal, y en el senado se apaga la tea que enciende la juventud 
americana en el Capitolio! Sí, Femando, todos los poderes 
están sobre los pueblos: J uárez mismo ha tenido que adjurar 
del principio ce>nstitucional, erigiéndose en dictador para sos· 
tener la paz y la guerra. 

-Bien, dijo Maximiliano, acepto todo tu programa. 
Continuemos la lectura de las notas, dijo Carlota, y leyó 

el contrato celebrado en Viena por la Compañía trasatlán­
tica francesa, con la comisión encargada de la expedición d.} 
austriacos voluntarios para el servicio de México. Todo está 
perfectamente arreo-lado. 

-Veamos qué dicen los Estados Unidos, dijo Maximi­
liano: aquel país es fatídico para nosotros, 

Carlota rompió el sello de un despacho confidencial, y su 
vista de águila la pasó atrevida por aquellas lír,ieas. Algo de 
funesto encontró en el sentido de aquellos renglones, porque la 
sangre enrojeció sus mejillas, de sus ojos inmensamente abier­
tos ~e desprendieron dos lágrimas de fuego, y sus dientes re­
chinaron con horror. 

Maximiliano tomó con mano temblorosa el pliego, y leyó: 
"Washington, 23 de Abril.-El gobierno ha recibido del 

emperador de los franceses, seguridades satisfactorias de que 
toda~ las tropas francesas será ,1 retiradas de México, y de 
q_ue la Francia ~eguirá una política de obsoluta no-interven­
ción en los asuntos mexicanos 

Nuestro ¡¡-obie,rno exi~irá igual política de parte de t@das 
las potencias europea~. :se han recibido de París y de Viena 
noticias oficiales de que el emperador de Austria se ha com­
prometido á suministrar tropas á Maximiliano para reem­
plazará los franceses, y que un gran número de soldados e.u,­
triacoa se halla á punto de embarcarse para Veracruz. Mr. 
Seward ha dado orden á Mr. Motley, de pedir sus pasll.por­
tes tan luego como haya partido el primer buque con tropas 
para una expedición de este li(énero, así como dé notificar al 
gobierno de Viena, que el mmistro de Austria en Wa8hing­
ton recibirá sus posaportes al llegar aq ui semejante noticia: 
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La intervención de cualquiera potencia europea en )os asuntos 
jnteriores de México, serií de aquí en adelante cons1de_rada por 
nuestro gobierno como r.ausa de guerr:i,. La Francia se ha 
visto empeüala en un!!- g~erra c_o'!- !'1ex1co, busc_ando e! re­
sarcimiento de los perJu1c10s é m¡urias que habia sufndo; y 
ahor!'l. ha aceptado la política de no-intervención, cuyos custo­
dios en lo que respecta A México, serán en lo sucesivo ios mis­
mos l!:stados Unidos " 

El desgraciado archiduque entró en ese abatimiento de los 
sentenciados a la última pena. 

Esto es horrible! exclamó la princesa; los Estados Uni-
dos han jurado nuestra pérdida! 

-Sí, exclamó Maximiliano, estamos perdidos. 
-Véamos lo que dice S. M. tu augusto hermano. 
Aquí e~tá un telegrama de. Viena, fecha dos de Ma~o. 
"La ~alida de los voluntar10s austriacos pam México, se 

habla arreglado 1ar_a _el 10 de Mayo, y el lugar. de reunión se­
ría Laibach. E ministro de los Estados Umdos Mr. ~Io­
tley fué el 8 á confPrenciar con el Conde de Mensdorff-Poailly, 
:Iespué, de lo cual, los voluntarios volvieron á sus hogares con 
licencia ilimitada. Mr. Motley declaró, que en caso de que ec 
tratase otra vez de enviar voluntarios á México, saldría de 
Austria inmediatamente." 

-No, dijo abati?o Maxi~iliano, es -necesario ced~r, la 
Francia y el Austria se humillan ante el colos0 americano: 
¡qué vamos á hacer nosotros, misera.bles pio-meos, ante esa 
fuerza poderosa que arrastra la voluntad de f os Continentes? 

Carlota de Austria se mordió los labios hasta hacerse 
san¡rre. 

Después de un momento de silencio, dijo con reposo. 
-Los Estados Unidos han humillado a José II y á Napo­

león UI, porque se apoyan en un derecho reconocido, el de no 
intervención. Este pretexto puede escusarnos, porque la 
Unión ha declarado á su vez, que no intervendrá en los asuntos 
domésticos de México: la cuestión está reducida á tener un 
'ejército. 

Maximiliano le mostró un libro en el que estaban anota­
dos los hombres con quienes podían contar para un momento 
dado. 

-He ahí, dijo, los elementos para el sostén de la lucha; 
pasa los oje>s por esas notas, y te convenceras de la imposi­
bilidad de sostem•r una situación. 

-Escúchame, Fernando, el ejército franrés tiene que licen­
ciará millares de soldados que han cumplido sn término; po­
demos tomarlos á nuestro servicio. Compraremos el material 
de guerra, y por un doble juego n0s encontraremos con un 
ej(lr,.;ito disciplinado. 

-¡Napoleón no consentirá jamás! 
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-El, nos ha orillado á situación tan espantosa. 
-Contestará con subterfugios y evasivas, 
-Y si yo, dijo la orgullosa Carlota de Austria levantándo-

se con precipitación, marchase á Europa y. me presentase de 
improviso en las Tullerías y arrancase al César esa concesión, 
¿qué dirias? 

-Eso es irrealizable, 
-¡No lo será, partiré para Francia, soy intransigible en 

mis prC\pósitos, Maximilianol 
-Carlota, tú no podrás resistir esa situación que se va á 

desenvolver ante tf. 
-Fernando, yo he abandonado mi hogar, he renunciade 

á las caricias de mi padre!. ..... Al cruzar el océano le he dado 
sin sentimiento un adiós eterno á mi patria, trocándola por 
este suelo donde soñaba un solio, foco de ambiciones ahoga­
das en la cuna, porque el cielo me arrojó al mundo perdiendo 
la pdmogenitura ...... He vuelto la vista al campo de las dinas­
tías, las ramas todas de mi familia se sientan en los tronos del 
continente, excepto en el de Francia, improvisado en un in­
mundo vivaque, ajado por la solda.d11sca impla y desenfrena­
da de los Bonaparte!.. .... Si, cuando circula por mis venas la 
sangre real y me encuentro atada á un escaño miserable, le he 
dado una mirada de desdén a. ese brillo deslumbrante de los 
doseles y de las coronas y me he vuelto al Septentrión para 
arrancar en el ataúd al cadi'iver de Moctezuma II, esa eorona 
hecha pedazos por la espada de Hernán Cortés, soldarla y co­
locarla en mis sienes eumpliendo el destino de mi familia que se 
ka impuesto al mundo de los siflos y del porvenirl.. .... He que­
rido ser emperatriz y lo he sido ....... 

-¡Hov filespertamos de ese sueño, Carlota! 
-Sí, hemos despertado; pero aún no tocamos al fin de e.se 

sueño trocado en pesa':lilla, Maximiliauol recuerda á María 
Antonieta, ha subido con paso firme al cadalso en medio á la 
tormenta popular; ella es de mi familia, y los de mi raza saben 
que el twno suele improvi,sarse en el patíbulo; allí, sí, allí está 
la postrera página de las monarquías!.. ... ¡La muerte! prosiguó 
exaltada la ¡oven archiduquesa, la muerte es preferible á esa 
evidencia ridicula de un rey destronado! aún me parece ver á 
mi abuelo, á Luis Felipe, astro apagado en el océano de las 
r~voluci~nes, morir en el olvido y el abatimientol... ... ¡Maximi­
hano, mil veces el cadalso que proyectar en una corte extranje­
ra la raquítica figura de ese desgraciado rey de Nápoles á qui'ln 
Garibaldi le ha puesto el gorro frigi6, como la turba de 
Francia de 93 á Luis X VI! 

-¡Todo esto es horrible ...... espantosol. ..... 
-Antes de sucumbir en el gran desastre que nos amenaza 

y tornar en la nave de la vergi1enza á esconder nuestras frentes 
en las estancias de Miramar, partiré á Francia y libraré en el 

• 
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último duelo con Napoleón el porvenir del imperiol... ... Sí, Fer­
nando, continuó declinando Pn un acento apacible de ternura, 
yo me aparto de todo; y mi corazón se vuelve hacia tí, a quien 
amo profundamente; la emperatriz se de.ciñe la corona y la es 
posa viene á mezclar sus lágrimas á los pesares de su compañe­
ro. 

Aquella alma sublime se deshizo en llanto tristfsimo que 
empapó como una lluvia de amargura las manos del archidu­
que. 

-Sí, continuó, pasaré contigo ese día de los recuerdos, el 
de tu cumpleaños, acaso no lo volvamos á ver lucir juntos so­
bre la tierra! 

Maximiliano creyó oir la voz profética de las Sibilas, y su 
ima~nación, envuelta en las supersticiones alemanas, se estre 
meció profundamente. 

Su corazón convergió hacia ese punto donde la naturaleza 
nos arrastra con una fuerza irresistible; pensó en Guadalupe. 

Aquel hombre contrariado por el vendaval de la desdicha, 
inclinó ~n c:i,beza y lloró!. ..... 

¡ El llanto es el último asilo de las angustias humanas!.. .... 
-Hundido en el abatimiento guardaba un profundo silencio, 

mientras qne Carlota de Austria estrechaba á su corazón la 
frente de su esposo, donde ardía el mundo de la desesperación. 

Daba la una en el reloj del Alcázar, cuando de la soledad del 
bosque se alzó una voz melancólica entonando la fatídica can­
ción: 

M assimiliano, 
Norr te fida re, 
Torna al castello 
De Miramare. 

Maximiliano se estrechó en el seno de la joven, y aquellos 
dos seres desgraciados se hundieron en el abismo sin fondo del 
desconsuelo y de la tribulación! ...... 

En la pieza interior del establecimiento de un graba-lor M 
encontraba el comandante Demuriez, hablando con el artista . 
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. El soldado francés tenía un aire de inquietud que apenas 

podía disimular. 
El artista lo escuchaba ron calma. 
-Necesito de vuestros oficios, caballero. 
-Estoy á las órdenes de usted. 
--Es un negocio que puede proporcionar una fortuna re-

gular. 
--Y a escucho. 
--Ved _los sellos, de estos despachos. 
El artista examinó con cuidado el timbre del ministerio de 

relaciones de la Francia, que era nada menos el que contenían 
aquellos ~obres. . 

- -~Y bien? .ireguntó después de algunos minutos. 
.--Se ~ecPsita que abrais un troc;uel igual ó semejante sin 

olvidar )ungnno de sus detalles. 
. - Hablemos claro, dijo el artista, se trata de una falsifica­

ción. 
-l iertainonte. 
-N_o _puedo servirá usted, señor comandante, tengo pena 

de pres1d10. 
El francés no se inmutó, seguramente esperaba la respues­

ta. 
- Está á mi alcance, dijo, cuanta ~eflexión podáis hacerme 

en este asunto, 
-Entonces hemos terminado. 
-t·Y que precio le pondriais á vuestro trabajo? 
- o que es el trabajo personal, es insignificante, lo que 

val~ algo más es la responsabilidad, al ver la obra cualquier 
perito, conocería mi buril. 

-Bien, ;,cuánto vale esa respon.sabilidad? 
-Falsificar los se.los de la Francia, caballero, no es muy 

sencillo. 
-Se ent.iende. 
-El bul"il puede trocarse en .cadena. 
--Yo ~stoy al otro extremo. 
--Esto me satisface bien poco. 
--Ajustémonos. 
-A¡ustémonos. 1 
-Decididamente decidme VUP.Stro último precio, 
-Eso dep~nde del negocio que vaya usted a empreder. 
-Eso no importa. 
-Puede usted dirigirse entonces á otro taller, caballero. 

. Demur!ez estaba visiblemente contrariado, una vez descu, 
b1e;ta su, mte¡¡ción tenla que pasar por cuantas condiciones,se 
le 1mpus1eran. 

. -Coi:nprendo; le dijo aparentando la mayot tranquilidad, 
que debéis explotarme hasta el 61timo momento puesto que 
he tenido que haceros esta cnn fianza, ' 
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-Es un negocio como cualquiera otro. 
-- Y si os dijese que esto ha sido un lazo para saber quién 

ha falsificado sellos de la legación y que me he dirigido á 
usted por sospechas vehement~s? 

- Ya es tarde, caballero. 
-tfo, no lo es, hay bonos falsos con sellos salidos de esta 

c11sa. 
El artista palideci6. 
-Yo me he dirigido á este establecimiento porque os co­

nocía de antemano. 
-Ajustémonos de una vez, caballero, este asunto me in­

quieta sobremanera. 
-Bién, ya nos hAmos entendido, necesito que abráis un 

sello como el modelo que os he presentado. 
-Se hará;' caballero, vale doscientas onzas el troquel. 
-No hablemos más, haceJlo, dijo Demuriez que sentía 

arrancarse una pluma de las alas del corazón. 

II 

-¡Diablo de franceses! dijo el artista, están haciendo nego­
cios bárbaros! en menos de dos tl'eses · he tenido tres o oras, 
saben levantar el campo en toda regla ¡qué importa!.. .... con 
clientes as! ya se podía trabajar toda la vida. 

Un carruaje se detuvo en la puerta de la tienda. 
Ya esperaba la visita. 
Una dama vestida de negro y con el velo tendido sobre la · 

f'lz, penetró en la casa del grabador. , 
-Pedro, dijo la dama, tengo una apuración mortal, mi 

marido ha buscado el aderezo de brillantes. 
-No hay cuidado, señora, la pirza está perfectamente 

acabada. 
-Tengo que ponérmelo esta nqche para una fiesta de la 

corte. 
-¿Hay tertulia en palacio? 
-l:li, y estoy ahogada con tu tardanza. 
Pedro el grabador se dirigió á un estante, sac6 cuidado­

samente la llave, abrió, y tornando una caja de las que e!l­
taban apartadas en el armario la llev6 á la dama que la 
abrió con gran Juriosidad. · 

Revisó uno á uno los brillantes, los expuso á la luz para 
examinar las r~producciones de ella, y exclamó al fin; 

-¡Perfectamente! 
-Las piedras, d\jo el grabador, que engañarían al mismo 

Baulot, son un trabajo exquisito. 
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-Sí, dijo la dama, las piedras pasarán por. buenas, sin vio-

lencia algmrn; además, que ~om? es ya conocido el aderezo, 
nadie reparará en esta sust1tuc16n. , 

-.Imposible, observé Pedro, estoy seguro que bnllan más 
que las verdaderaB. 

--Dámelas. 
-Aquí las tiene usted. 
Entregó envueltos en un papel los brillantes que había 

desmontado y que eran de un gran valor. 
- Arreglados, dijo la ,Jama, y puso en man_o~ del graba­

dor unos billetes sobre el Banco de Londres y Mex,co. 
--Va usted á salir de sus compromisos, dijo Pedro. 
--Voy á empeñar las piedras, rep'icó la dama, muy pronto 

las colocarás en su montadura. 
-Está bien, siempre estoy á disposición de las damas. 
La enlutada salió de la tienda, volvió la vista á lo largo 

de la calle, y convencida de que nadie la observaba, entró en el 
carruaje que partió á toda carrera. 

III· 

-No está malo el día. murmuró Pedro. Este negocio del 
franc<ls me preocupa, no ha rega~eado un s?I~ peso ...... si P!1· 
diera seguirle la pista y saber qmén es la v1et1ma, el negocio 
tomaba otra forma más hermosa; el francés iba á Cayena y yo 
me hacía de fondos ...... pero no, si es un personaje y lo quieren 
cubrir, pueden tornarse los papeles y ser yo el que salga l?ª.ra 
la Martinica. Pedro, pacienma, no hagamos lo que el codiCIO• 
so con la gallina de los huevos de oro. 

lba á guardar los billetes, cuando se presentó un joven á 
la puerta del obrador. 

-Pedro, vengo a proponerte otro de los obseqnios de mi 
novia. 

-¡Demonio! se ha propuesto esa señorita no dejar sortija 
en su tocador. 

- Su a mor es inmenso. 
--Ya, se conoce por los continuos regalos; vamos, ¿qué 

trae usted ahora? 
-Es nn relicario. 
--Veamos el relicario. 
El joven sacó un relicario guarnecido de brillantes y lo 

presentó á Pedro. 
--Es una alhaja antigua. 
--Sí, ahí estaba colocado _el retrato de mi suegra que en 

paz goce. 
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-Tiene algunos años esta montadura: el oro está viejo, 
los brillantes no son muy grandes, el cerco .......... .. 

-¡Con una legión de diablos! dijo el joven, que e~tás ha-
(:ieudo la bioo-raffa de esa prenda de una manera hornblel 

-Tienes~ ..-alorcillo. 
-Por eso la traigo á su tienda, necesito fondearme. . 
-Bien, los brillantes representan poco más ó menos, vem-

te quilates. 
-No entiendo esa jerga, din~ro y dinero es lo que necesi. 

to, tú estás rico. 
-El dinero está muy escaso, la plata re-conoce su origen, 

se esconde en las entrañas de los agioti,tas. 
-¡,Cuánto puedes proporcio~arme? 
-En calidad de préstamo, cmco onzas. 
-Eso no me sirve ni para ~mpezar. 
-Le juro á ukted que_no tengo un centavo más. 
-Ten~o un compromiso. 
-Lo comprendo, pero estoy pobre. 
-Hombre, con doscientos de á caballo complétame cien 

pesos. 
-Imposible. 

• -Mira que me pego un tiro! 
-Será muy lamentable, porque tenemos algunas cuenta, 

pendientes. 
-~:stoy arruinado. . 
-No, no tanto supuesto que tiene usted una ncvia que lo 

obsequia. 
-Vamos, dame los cien pesos. 
-No los tengo, doy todo lo que poseo. 
--Eres de fierro. 
-Ojalá que fuese de oro, ya me hubiera fundido. 
- Vengan las cinco onzas. 
Pedro sacó el dinero y se lo entregó al joven no sin reco­

ger antes el relicario. 

IV 

-¡Toma tu lujo! así se tienen carruajes y libreas, ¡pobre 
señorita! este horo bre le va ii gastar hasta la fe del bautismo. 
Este m,;jadero no sabe Al valor de los brillantes, ya los susti­
tuiremos un poco más tarde. 

El carruaJe en que habla ido la dama se detuvo por segun­
d:i. v~z á 11:1 p11ert" del gr:i.ba for. 

Toato fll-•·5 
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Un caballero como de cuarenta y seis años, apuesto y ele-­
gante, eutró en el establecimiento, se recargó en el mostrado!' 
y comenzó á hablar en voz baja con Pedro. 

-Pase usted, dijo el grabador, y ambos penetraron en el 
interior de la tienda. 

-Aquí tiene usted este aderezo de mi s_eñor,i,. 
--¡ Demonio! murmuró el grabador, ¡he caído en el garli-

to! ¿Qué quiere usted que haga con esta prenda? 
Necesito que deseng-arse usted las piedras y le ponga unas 

falsas al aderezo: voy hacer uso de los brillantes. 
Pedro se rascó una oreja. 
- Caballero, es una obra difícil, no tengo piedras. 
-Es necesario buscarlas; confio en que no me dejará usted 

en el compromiso. 
-No, no puedo comprometerme, llévese usted el aderezo. 
-Tengo confianza en usted. 
Como el lapidario sabía que las piedras eran falsas, se ex­

cusaba de recibir la alhaja. 
- Estoy desesperado, usted es el único que puede guardar 

el secreto con respecto á mi señora. 
--Caballero, no puedo servfr á usted, es un engaño al que 

no puedo prestarme, esto me desprestigiaría. 
--La honradez de usted me desespera, 
--Mi honor es mi fortu~a, caballero. 
--Está bien, me marcho. 
--A la disposición de usted. 
El hombre aqutl se largó dese,spérado creyendo en la bue­

na fé del artista, 

V. 

i 
-. ¡ Canario! es un matrimonio d vino, exclamó Pedro, y 

Ee echó á reir como un desesperado; la dama le ha ji:gado un~ 
soleta de primera. 

Después sacó los billetes que le babia dejado la señora y se 
puso á exa111inarlos. 

--¡Rayo de Di@sl exclamó de repente, le han dado cuchi­
lladas á caballo de espadas! l~stos bonos son los que he fal­
sificado y á m! me los negocian. El diablo que se atreva á 
prernntarlos en la casa de esos maldit,os ingleses ........ en fin, 
procuraré colocarlos; y los guardó en su cartera, como hom­
bre avezado á esa clase de lances. 

----
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Vl. 

Demuriez, que había conseguido su lic9ncia absoluta pr~­
textando una enfermad, pata no verse obligado a solicitar 
del mariscal Bazaine licencia para su enlace. rearesó al hotel 
donde había tomado una habitación; porqúe c~sando de ser 
militar no tenía derecho al alojamiento. 

Luego que estuvo solo, forzó por dentro la llave y sacó 
de un secreto de Su baúl unos papeles· • 

Los revisé con suma eecrupulosidad y pareció quedar ente• 
ramente satisfecho. 

-Esta es la fé de bautismo, éste el certificado por el que 
aparece no estoy anotado en el libro de matrimonios de b 
parroquia; éste el certificado del registro civil y ésta la infor­
mación sobre que no tengo impedimento algu~q para mi enlace. 
Sólo falta el sello del ministerio de relaciones y el de la legación 
francesa. Luego que se retire el mariaca.l Bazaine con el últi-
~? destacamento, verificaré e!!te matrimonio ........ ¡Dios mío! 
d1¡0 con acento concentrado de aflíxión, ¡mis pobres hija~! 

Y sacando de su cartera unos retratos se puso á contem­
plará dos niños al lado dé una joven hermosa que sonreía de 
felicidad. 

-Voy á abandonart!, por algún tiempo, esposa mía! He 
arrastrado ya mnrhos añ,:,s de desdicha y miseria en los cam­
pa meatos ...... El infierno me arroja en mi camino a una mujer 
como escala á e~ta ambici6n que me devora ..... ¡el oro, ...... s!, 
¡la riqueza, ~l esplendor!.. .... ¡todo á costa de un crímrn! ..... . 
C'.iand~ yo posea e~o• billetes, regresaré á Francia, tomaré á 
n:1 fam1ha y pa~are c'?n otro nombre á Inglaterra ...... Clara 
tiene añn uua fortun-a 10mensa, acabará poi· olvidarme y cono· 
cerá el enga~? después de mucho tiempo, cuando mi memoriá 
se haya deb1htado en su cerebro y su corazón ...... ¡µobrejoven! 
tolla me ama con mm pa8ión inmensa. Un amigo mío me 
l1a escrito un diario lleno de tintas m,Jancólicas que penetran 
en el alma virgen de una mu¡er como un filtro de muerte ..... 
Ella me cree apasionado, delirante, ¡pobre Glara!. ..... yo nunca 
habí,¡, cometido una mala acción, pero la fatalidad me ha ~n­
vuelt'? entre sus somb:as, ¡soy. muy desgraciadol No, ¡soy 
un miserable! yo debo 1r á arro¡arme á los piés de esa criatu­
ra, declararle que p.o la amo, ,;¡ue tengo una esposa y dos án­
geles, que no quiero hundirla en el abismo del abandono ni ele 
la per~iciór-!. .... He m';\tado mi carrer:i,, ya estoy lanzado en 
el cammo de la adversidad, es necesario entrar con paso firme 
en esa senda maldita del crímenl ...... ¡Dios mío, me vuelvo loco! 

El desgraciado Demuriez se paseaba á lo lai'go del aposen-
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to, con los ojos desencajad 'IS, el cabello erizado y arrojando 
espuma sangrienta por la boca. 

- ¡Soy nn falsario! continuaba con desesperación, la espa­
da de la ley está suspendUa sobre mi cabeza; si mañana me 
descubren, seré arraEtrado á un presidio; Uios santo, vuélve­
me la razón, estoy perdido! 

Se arrojó lleno de aflixión y delirante sobre unos de los 
sillones. 

De sus ojos comenzaron 6 desprenderE e la amargas lágri­
mas de la tnbnlación, y de su pecho se arrancaban sollozos 
terribles 

Pasado aquel vértigo, se levantó, besó los retratos de sus 
hijos y de sn espoea: dobló los documentos falsos y los volvió 
á poner en el secreto de su baúl. 

Arregló su traje y se dirigió á la casa de Clara, donde te­
nía acceso á todas hora@ desde que Don Alfonso le había 
lealmente concedido la mano d@ su bija. 

íJAPITULO NOVENO. 

J:L Dl.lRIO DEL COMAND.lNTE DIUdUIUEZ. 

l. I 

Ciare. y Luz estaban de guardia en el cuarto de la empt• 
ratriz, Is v!spera del cumpleaños del empere.dor Maximiliano 

las jóvenes amigas hablaban de sus amores con esa inti· 
lllidad de un cariño de tantos años. 

El amor de Luz hacia Clára ,e habla sobrepuesto á sus 
ideas sobre los franceses, y Clara continuaba siendo la mas 
querida de sus amigas. 

-Tú estits triste, Luz mía. 
--Sf, Clara; ese silencio me revela que mis cartas no han 

llegado á manos de Eduardo, sobre todo, aquella tan intere• 
sante escrita por su anciana madre en l'Js últimos momentos 
de su existencia. · 

--Hiciste mal en enviarla, era la prueba de tu vindicación, 
el lazo linico que pod!a unirte á Eduardo. 

-¿Qué le puedo decir que acalle tan justo enojo? 
•-Eduardo conoce perfectamente á tus pe.dres, y no ,e le 

ocurrirá culparte. 
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-Yo lo conozco, Clara, va a pensar que participo de las 
fiestas y diversiones de la corte, y acaso que le he olvidado. 

La infeliz joven se limpió las lágrimas arrancadas á ese 
pensamiento. 

- ¿Y Uemuriez? preguntó procurando buscar en la felici­
dad de su amiga toda la calma y el reposo de su corazón. 

-Cada vez más entusiasta, ha traído un diario que escri­
bió durante el tiempo que resisti al embate de sus amores: eR­
tas páginas te dirán todo lo que he sufrido y cuánto he lucha­
do antes de cederá ese cariño que me arrebató desde el primer 
momento. 

Clara facó un paquetito, lo desenvolvió con cuidado y lo 
puso en manos de su tierna confidente. 

-Antes que lo olvide, tengo que entregarte unas cartas de 
Francia enviadas á Demuriez. Como estaba alojadolen casa, 
allí las han dirigido; ya son de fecha atrasada, lo cual no 
obsta _para que le sean entregadas. 

-Bien; yo las l'f'cogeré y seré la porte.dora de ellas. 
-Veamos los sufrimientos de tu novio, Clara mía. 
-Y o he leído mil ocasiones esij diario, sé algunos párrafos 

d~ memoria, pero me es grato oírlos de esa voz de angel que tú 
tienes. 

Luz reclinó su frente sobre el hombro de su amiga y co­
menzó á leer con ternura las páginas del manuscrito. 

.lQONl.l. 

I. 

"Cuando pases lob ángel de pureza! tus ojos por eEtos 
tristísimos renglones escritos con la expresión intima de un co­
razón desgarrado, perdóname! el acento de la verdad, anima­
do por el soplo del dolor, lanza las hondas quejas del alma en 
eu eterna noche de amargura. 

Yo me he acerce.do trémulo á tus plantas á ofrecerte el 
hom~uaje ~e u~ cariño que me acompañar~ al sep~lcro; tú hat1 
arroJado sm piedad la amargura en el cá,hz de m1 vida, yo lo 
he apurad{) todo y he bebido el amargo licor del infortunio 
que ha llevado la muerte á mi coraz6n! ...... 

Siete I unas han pasado desde ese día en que el destino me 
arrojó frente á frente de Psa mujer, centro de mis esperanzas y 
foco ardiente de mis ilusiones ...... 

Yo la recuerdo siempre: un vestido verde y transparente 
como una nube de primavera, se ceñia á su delicada cintura co. 


